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Mientras la mayor parte
de trabajadores se quedan

sin chamba, en el 
magisterio se anuncia un

nuevo incremento

RAFAEL RESÉNDIZ

◗ Crisol

PPolítica y ética son con-
ceptos superiores que de-
ben fijarse, conjugarse,

honrarse e integrarse, so pena
de incurrir en situaciones dis-
gregantes para la armónica vi-
da de los pueblos. 

Los ejemplos del descono-
cimiento de estas nociones no
están lejos ni en el tiempo ni
en el espacio. 

¿Qué es política? ¿El arte
de gobernar? ¿El de lograr lo
posible o lo imposible, el de
negociar el poder o parte de él,
el de convencer por una pro-
puesta, muchas veces cons-
cientemente por encima de la
capacidad de quien propone? 

Por los principios que de-
ben sustentarla, por los objeti-
vos que deben orientarla, por
la solidaridad que debe com-
pensarla, la actividad política
debiera ser una obligación mo-
ral del hombre, pero no para
obtener reconocimientos, hono-
res ni retribuciones, sino el res-
peto de todos. 

Servir a los semejantes es el
empeño del líder verdadero; el
respeto, su recompensa mayor.

Nada más humano, nada
más individual y determinante
que la conciencia donde tiene
su asiento la ética, para el bien
o para el mal. Si la moral es la
costumbre, la ética es el instru-
mento práctico de la filosofía, 

La ética es el crisol donde
se funden, no los contubernios
e intereses falsos de la clase
política, sino las renuncias per-
sonales, los grandes talentos,
las luchas indeclinables y los
sacrificios cuando se pretende
el bien de la patria.

Es la ética política la que
escoge, la norma superior al
egoísmo, la que establece la
relación fraternal, la que en-
grandece a los pueblos y a sus
conductores, que rescata de la
miseria y de la inequidad a los
menos favorecidos

Es lo que se necesita: una
política ética que promueva la
justicia como símbolo de igual-
dad y transparencia, lejos de
enigmas y favoritismos. Que
respete los recursos aportados
por todos, para revertirlos a
favor de todos.  

Esta es la responsabilidad
ética de todos, no sólo de fun-
cionarios y políticos, también
y sobre todo, de los electores.

Aunque tuvo la oportunidad de
impartir clases en primaria y
secundaria, María Rosalba Gon-
zález Nieves asegura que el ni-
vel que más le gusta es el pre-
escolar, pues es ahí donde se
enseña a los menores las bases
para un buen aprendizaje y por-
que en esta etapa “el niño es
totalmente limpio. Es una cria-
tura a la que podemos mol-
dear”, dice.

En enero de 2008, María
Rosalba cumplió 40 años de
servicio en el sector educativo
y este año inició los trámites
para su jubilación. El viernes
24 –Día de la Educadora– reci-
bió un reconocimiento por cua-
tro décadas de labor por parte
de autoridades del sector y de la
Sección 55 del Sindicato Na-
cional de Trabajadores de la
Educación (SNTE).

Originaria de Santiago Te-
pectipac, municipio de Totolac,
esta educadora cumplió todos
los niveles que implica el servi-
cio educativo, pues aunque su
formación fue para docente de
primaria, tuvo la oportunidad
de dar clases en secundaria y en
preescolar, para lo cual acudió
a cursos de especialización.

De hecho, considera que la
mejor forma de brindar un ser-
vicio de calidad a los menores
es capacitándose constante-
mente y leyendo mucho sobre
las necesidades que tienen los
alumnos. De ahí que María Ro-
salba recomienda a las educa-
doras jóvenes a que se actuali-
cen permanentemente.

–¿Qué diferencia hay entre
uno y otro nivel educativo?

–Es mucha la diferencia. El
trabajo en primaria es de los
niños y la labor en preescolar es
totalmente de la educadora.

“Es una responsabilidad muy
grande, porque en preescolar es
el primer desprendimiento del
niño de la casa a la escuela.
Ahora ya tenemos la ventaja de
que nuestros pequeños van de
guardería, de estancias infanti-
les y ya no hay tanto problema,
pero cuando inicié, hace 41
años, los niños pateaban, llora-
ban y uno tenía que hacer el rol
de educadora y de madre de fa-
milia al mismo tiempo”.

–¿Ha cambiado la forma de
educar en preescolar?

–Creo que es cuestión de
concientizar a las maestras, por-
que ahora nuestros pequeños

están más desenvueltos, el niño
ya no es el de antes. Realmente
al niño en preescolar no se le
enseña nada, solamente se va
puliendo, porque a esa edad
sabe hablar, comer, correr, bai-
lar, lo que necesitamos es pulir-
los e irlos guiando.

–¿Qué recomendaría a quie-
nes empiezan en este trabajo?

–Tenemos que leer, más que
nada informarnos sobre lo que
realmente necesitan los peque-
ños. Ellos necesitan de la aten-
ción de nosotros.

“La educación debe ser inte-
gral y la educación que se les
dé en preescolar debe conti-
nuarse en primaria, no debe ha-
ber ninguna separación. En el
jardín de niños se les da de al-
guna manera los cimientos, y
en la primaria es un seguimien-
to y así como en otros niveles”,

expone Rosalba.
–¿Qué nivel le gusta más?
–Preescolar, porque el niño

es totalmente limpio. Es una
criatura que la podemos mol-
dear, que necesita mucho de
nuestro apoyo. Es la etapa en la
que si nosotros no los sabemos
cuidar se les quedan traumas.

María Rosalba crió cinco hi-
jos, dos de ellos fueron adopta-
dos, y actualmente tiene siete
nietos, refiere.

–¿Qué opina sobre la ver-
sión de que la escuela es el se-
gundo hogar de los alumnos?

–Es verdad, le puedo decir
que en preescolar se hacen los
dos papeles: el de madre y el de
maestra. En ese nivel hay niños
a los que les hace falta afecto,
hay muchas criaturas abando-
nadas, que viven con los abue-
los y encuentran refugio pre-

cisamente en la educadora.
–¿Cómo combinó su labor

de madre de familia y docente?
–Tuve la fortuna de contar

con el apoyo de la suegra,
quien cuidó a mis hijos. La ca-
rrera la hice soltera y los de-
más cursos que tomé fueron
intensivos para no abandonar
a mis hijos.

–¿Aplicó los métodos de
enseñanza que aprendió en la
escuela en su hogar?

–Un 70 por ciento, cada pa-
dre va educando a sus hijos de
acuerdo con su manera y a los
tiempos. Como maestras adop-
tamos a los alumnos como hi-
jos, y cada año que nosotros
nos despedimos de los niños, es
un sufrimiento porque de algu-
na manera sentimos que se nos
van, responde.

–¿Qué le hace falta al sub-
sistema para mejorar?

–Creo que hace falta a las
maestras leer, por eso reco-
miendo que debe fomentarse el
hábito de la lectura para saber
más de cómo enseñar.

VÍCTOR HUGO VARELA LOYOLA La docente recibió un reconocimiento por
sus años de servicio; recomienda a las 

nuevas profesoras leer sobre las 
necesidades principales de sus alumnos

María Rosalba González tuvo la oportunidad de dar clases en primaria y secundaria, pero el nível que más
le agrada es el preescolar ■ Foto Alejandro Ancona
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